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La Divina
Comedia - Purgatorio


Introducción



 



Dante trabajó a la Divina Comedia por toda su vida. Una obra de
esta envergadura no nace “di getto”: necesita tiempo
para su concebimiento y aún más tiempo para su redacción. La
Comedia fue la obra que más le interesó y a la que más acudió; y
es, junto al De Monarquía, la única obra completa que nos ha
dejado.  



Desconocemos la fecha de la primera publicación del Purgatorio. Por
cierto, entre el 1316 y el 1317 hay pruebas de la difusión de la
Comedia, que conciernen el Infierno (completo) y el Purgatorio
(sólo algunos cantos). Los autores acostumbraban en esa época
transmitir a los amanuenses sus obras de forma parcial, conforme
iban terminando los capítulos o, como en este caso, los Cantos.
Giovanni Boccaccio refiere, en su “Tratadito”, que Dante, una vez
terminados los cantos, los transmitía a su gran amigo y Señor de la
ciudad de Verona, Cane (Alberto I Canfrancesco, llamado Cangrande)
della Scala, quien los reunía y permitía copiarlos a quien fuese
interesado en ellos. La lentitud en la publicación de las obras de
Dante fue debida a su vida complicada e inestable. Aún siendo
afortunado en poder recuperar las obras que abandonaba y luego
recuperaba desde sus refugios transitorios, no alcanzó a ver la
entera Comedia publicada estando en vida, como será descrito en el
tercer tomo de esta edición.



La estructura física del Purgatorio es parecida a la del Infierno
con la diferencia que Dante nos presenta dos figuras geométricas
complementarias y opuestas; el Infierno es un embudo clavado en la
tierra que termina con un tubo que lo pone en comunicación con una
isla, que es el Purgatorio, situada al otro lado de la tierra, a
las antípodas de Jerusalén, que tiene forma cónica y que se eleva
hacia el cielo de manera uniforme. 



Como en el Inferno también en el Purgatorio las almas están
divididas según el pecado y la pena que deben descontar, y caminan
por unos pisos circulares que, a diferencia del Infierno donde el
borde abierto de estos círculos mira hacia el interior, al
precipicio de un obscuro báratro, en el Purgatorio, en un ambiente
luminoso y confiado, tienen a un lado la pared de la montaña y al
otro la ladera del monte que cae, bajo el sol, hacia abajo, hacia
la ribera. Los pisos comunican el uno con el otro a través de unas
escaleras esculpidas en la roca.



Bajo el perfil histórico es de recordar que el Purgatorio, lugar de
expiación de las penas leves después de la muerte, fue establecido
en el Concilio de Lyon de 1274 donde se afirmó que los que murieron
en la caridad de Dios “con verdadero arrepentimiento de sus
pecados, antes de haber satisfecho por ellos con verdaderos frutos
de penitencia”, serían purificados después de la muerte con “penas
purgatorias” y transitorias. Dante tenía en ese año en torno a
los nueve años y asistió jovencito a las vivas polémicas y debates
que de inmediato surgieron. Los críticos de la Iglesia mantenían
que esta nueva “invención” era originada por la necesidad de
recaudar fondos para alistar una nueva cruzada, luego del fracaso
de la octava cruzada en la cual participó el rey francés Luis IX el
Santo, muerto prisionero de los musulmanes, en Túnez, en 1270
(cuando Dante tenía cinco años). En el Purgatorio Dante repite más
veces que los fieles, en la tierra, pueden reducir la permanencia
de las almas en el Purgatorio, independientemente de la cantidad de
dinero ofrecida a las instituciones eclesiásticas tal como venía
predicado oficialmente.



Bajo el perfil narrativo Dante nos presenta un Purgatorio dividido
en tres sectores: un Antipurgatorio; un Purgatorio
efectivo y un Paraíso terrenal.



Las almas de los muertos que están destinadas al Purgatorio se
reúnen en el estuario del río Tíber donde un ángel que conduce un
barquito los traslada a la isla donde surge la gran montaña. Aquí
vienen recibidas por Catón de Útica, quien del
Antipurgatorio es el guardián. Las almas deben permanecer en
este lugar un tiempo establecido según el pecado que deben
descontar. Esta espera no puede, de toda manera, ir más allá del
día del Juicio Universal. Terminado el período de espera las almas,
por fin, pueden entrar por la puerta de acceso al Purgatorio que
también es presidida por un ángel guardián.



El Purgatorio está dividido en siete pisos circulares que
dan la vuelta a la montaña y que corresponden a los siete pecados
capitales. Estos están puestos en orden decreciente de gravedad,
mientras en el Infierno están en orden creciente. Los siete pecados
son, según el orden de gravedad dado por Dante: la Soberbia; la
Envidia; la Ira; la Indolencia; la Avaricia y el Despilfarro; la
Gula; y la Lujura.



También en el Purgatorio rige el principio del contrapaso, con la
particularidad de que la pena no dura por la eternidad, sino que,
una vez purificado un pecado, un alma sube al piso superior y sigue
subiendo a no ser que deba descontar otra, o más, penas. Una vez
terminada la purificación, el alma puede subir hasta el último
piso, lista para acceder al Paraíso terrenal, mientras la entera
montaña, para festejar su liberación, se sacude como si hubiese un
fuertísimo terremoto.



El Paraíso Terrenal se encuentra en cima de la
montaña del Purgatorio, después del último piso. Aquí toda alma
viene recibida por Matelda, figura opuesta a la de Eva, y que
representa la vida activa dirigida hacia el bien. Ella hace tomar a
las almas (y en este caso también a Dante) las aguas de los dos
ríos del Paraíso: el Leté, que borra de la memoria los pecados
cometidos; y el Eunoé, que refuerza la memora del bien cumplido.
Con estos dos últimos actos un alma está pura y dispuesta a
subir a las estrellas.



Cuando Dante está por entrar en el Paraíso Terrenal, Virgilio, que
lo ha acompañado desde el principio de la obra, desaparece luego de
una conmovedora despedida: él no puede entrar en el Paraíso, no por
propio demerito, sino por no haber podido conocer al cristianismo,
pues murió en el 19 antes de Cristo.



Bajo el perfil ético-moral Dante nos presenta las almas que expían
en los círculos sus pecados de la siguiente manera:



I círculo: Soberbios. Caminan curvos, aplastados bajo enormes
piedras (mientras en la vida caminaban soberbios mirando al próximo
desde lo alto).



II círculo: Envidiosos. Tienen los ojos cosidos (para no mirar con
envida, como hicieron cuando estaban vivos).



III círculo: Iracundos. Caminan adentro de un humo que irrita los
ojos (el humo de la cólera).



IV círculo: Perezosos. Corren sin interrupción por todo el círculo
(en vida no tenían ganas de moverse).



V círculo: Avaros y Despilfarradores. Están tendidos con la cara al
suelo (en la vida no cuidaron sus bienes).



VI círculo: Golosos. No alcanzan a comer los frutos exquisitos de
una planta y no pueden tomar el agua fresca de una fuente y
adelgazan hasta reducirse piel y huesos (lo opuesto de lo que les
sucedía en la vida).



VII círculo: Lujuriosos. Caminan en el medio de las llamas (las
llamas de la pasión) que los separan del Edén y se reprochan sus
pecados.



Bajo el perfil estilístico el Purgatorio difiere sustancialmente
del Infierno. Éste último es oscuro, sin color, triste y trágico en
la fatalidad e inevitabilidad de las penas. Los penitentes sufren
el peso de sus castigos y el desconsuelo gobierna sus desesperadas
reflexiones. Sus colores son el negro y el horrible rojo de las
llamas que consumen cuerpos, almas y ríos. No hay esperanza, hay
sólo tristeza, desesperación y resignación.



En el Purgatorio, por lo contrario, se respira un aire fresco, el
color dominante es el verde, mientras las flores son el corolario
necesario e indispensable para dar al cuadro un tono idílico y
esperanzado. Las almas no soportan con sufrimiento los castigos que
se les ha conminado: aún frente a penas muy duras las almas
soportan sus puniciones casi con firme alegría: saben que un día,
que de toda manera no podrá ir más allá del Juicio final, ellas
serán admitidas, ya purificadas, ante la presencia del
Todopoderoso. Y no se advierte algún contraste entre los duros
castigos y la serena alegría de estas almas. En esto está el arte
“divino” de nuestro poeta: no nos permite reflexionar sobre
detalles superficiales que nos distraerían de los temas de fondo
que él trata, mientras nos describe con particulares el firmamento
del hemisferio sur de nuestro planeta, haciéndonos sospechar que él
realmente vio esas estrellas con sus propios ojos; o cuando nos
describe cómo, siempre en el hemisferio sur, el sol aparenta salir
del éste puesto a la derecha, y no a la izquierda de quien observa
el sol de mediodía, puesto al norte en lugar del sur como ocurre en
el hemisferio boreal; y cómo la puesta del sol se encuentra a
oeste, sí, pero a la izquierda y no a la derecha del observador; o
como cuando utiliza a Estacio, poeta latino, admirador, como Dante,
de Virgilio y nos lo presenta como cristiano y no pagano, como era;
y la repentina, conmovedora despedida de Virgilio una vez cumplida
su misión de acompañar a Dante hasta el Paraíso terrenal.



Una mención aparte merece la descripción del Paraíso terrenal que
Dante coloca sobre la cumbre de la isla del Purgatorio. Este
Paraíso terrenal corresponde a la auténtica memoria que nosotros,
por tradición antiquísima, mantenemos de la Edad de Oro, la época
de paz originaria en al que no había violencia entre los hombres,
la humanidad vivía en armonía con la naturaleza y el espíritu
fraternal dominaba y componía todo contraste. Dante lo pone en la
cima del monte para significar que él consideraba auténtica esta
memoria ancestral, no era un mito, no era una fantasía suspendida
en el éter. Era, para Dante, una realidad perdida.



Con una probabilidad muy cercana a la realidad el Purgatorio se
publicó, entero, en su primera edición, en 1318. En 2018 se
cumplen, por tanto, 700 años de su aparición editorial. Este
aniversario, que podemos considerar como referente para la entera
Comedia, se suma a la conmemoración del séptimo centenario de la
muerte del poeta que se celebrará dignamente en todo el mundo en
2021.



Esta edición, que quiere representar una contribución humilde, pero
realizada con dedición, honestidad y amor para la comprensión de la
vida y la obra de Dante Alighieri, es la celebración espontanea e
incondicional de quien ama el pensamiento y la labor del más grande
poeta italiano en tan importante aniversario.



 



Javier Gálvez S.



CANTO
I


Comienza la segunda parte, o Cántica, de la Comedia de Dante
Allaghieri de Florencia, en la cual parte se purgan los pecados
cometidos y los vicios de los cuales el hombre es confieso y
arrepentido con ánimo sincero; y contiene XXXIII cantos. Aquí están
aquellos que esperan llegar cuando que sea, entre la beata
gente.



  



Para correr mejores aguas alza las velas



ya la pequeña nave de mi ingenio[1],



que deja tras de sí mar tan cruel[2];



 



y cantaré de ese segundo reino[3]



donde el humano espíritu se purga



y de subir al cielo se hace digno.



 



Mas aquí la muerta poesía[4] resurja,



o santas Musas, ya que vuestro soy;



y aquí Calíope[5] al cuanto surja,



 



siguiendo mi canto con ese sonido



del cual las miserables Picas[6] sintieron



tan el golpe, que desesperaron perdón[7].



 



Dulce color de oriental zafiro[8],



que se percibía en el sereno aspecto



del aire, puro hasta el primer giro,



 



ante mis ojos recomenzó el deleite,



luego que salí fuera del aura muerta



que me había entristecido ojos y pecho[9].



 



El bel planeta[10] que amar conforta



hacía todo reír el oriente,



velando los Piscis que eran su escolta[11].



 



Yo me giré a mano derecha[12], y pensé



al otro polo[13], y vi cuatro estrellas[14]



jamás vistas fuera de la primera gente[15].



 



Gozar parecía el cielo de sus destellos:



oh, septentrional viudo sitio[16],



¡pues privado estás de mirar aquellas!



  



Apenas yo de ellas quité mi vista,



un  poco virando al otro polo[17],



allá donde el Carro había ya huido[18],



 



vi cerca de mí un viejo solo,



digno de tanta reverencia, a la vista,



que más no debe al padre algún hijo[19].



 



Larga la barba y de pelo blanco mixta



llevaba, a sus cabellos semejante,



de los cuales al pecho caía doble lista.



  



Los rayos de las cuatro luces santas[20]



ornaban tanto su rostro de luz,



que yo le veía como si el sol estuviese delante.



 



“¿Quiénes sois vos que en contra del ciego río



huidos han de la prisión eterna[21]?”,



dijo él, moviendo esas honestas plumas[22].



 



“¿Quién les guió, o les fue linterna,



saliendo fuera de la profunda noche



que siempre negra hace la valle infierna?



 



¿Son las leyes del abismo tan rotas?



¿o ha cambiado en el cielo nuevo consejo,



que, condenados, venís a mis grutas[23]?”.



 



Entonces el duque mío me aferró,



y con palabras, con manos y con señas



reverentes me dobló las piernas y el viso[24].



 



Luego repuso él: “Por mí mismo no vine:



mujer[25] bajó del cielo, y por sus ruegos



con mi compañía a este asistí.



 



Pero, visto que deseas que más te explique,



sobre nuestra condición, como ella es verdadera,



ser no puede el mío que a ti se niegue[26].



  



Este[27] aún no vio su última noche;



pero por su locura le fue tan cerca[28],



que en muy poco tiempo se hubiera dada.



 



Así como te dije, fui enviado donde él



para salvarlo, y allí no había otra vía



que esta por la que me he metido.



 



Le he mostrado ya toda la gente rea;



y ahora intento mostrarle esos espíritus



que se purgan bajo tu custodia.



 



Cómo lo traje aquí, sería largo contarte;



de lo alto viene virtud que me ayuda



guiarlo para verte y escucharte.



 



Ahora muestra agrado a su venida:



libertad va buscando, que es tan amada,



como sabe quien por ella rechaza la vida[29].



 



Tú lo sabes, que no te fue por ella amarga



en Utica la muerte, donde dejaste



la veste que en el gran día[30] será tan clara.



 



No son los eternos edictos violados



porque este vive y Minos no me detiene;



pues soy del círculo[31] donde están los ojos castos



 



de Marcia tuya[32], que en vista[33] aún te ruega,



o santo pecho, que por tuya la tienes:



por amor suyo sea que nos consientes.



 



Déjanos ir por los siete reinos[34];



gracias reportaré de ti a ella[35],



si de ser recordado allá deseas”.



  



“Marcia gustó tanto a los ojos míos



mientras fui allá[36]”, dijo él entonces,



“que cuantos favores me pidió, hice.



 



Ahora que al otro lado del mal río[37] demora,



ya no puede más conmoverme, por esa ley



que fue hecha cuando yo salí de ella.



 



Mas, si mujer del cielo te envía y manda,



como tú dices, no necesitas rogar:



es suficiente que por ella me lo pidas.



 



Anda, entonces, y trata de envolverle



el rostro[38] con un junco liso[39] y lo laves,



para que toda suciedad le quites;



 



porque no convendría, con el ojo sorprendido



por alguna niebla, ir delante al primer



ministro[40], que es de los del paraíso.



 



Esta islita en torno a la playa,



allá donde golpea la ola,



tiene unos juncos sobre el suave limo:



  



ninguna otra planta que tenga hojas



o endurezca, puede allá tener vida,



porque no cede a los golpes.



 



Luego no podrán regresar por acá;



el sol os enseñará, que sale ya,



cómo tomar el monte por más leve subida”.



 



Así desapareció; y yo me levanté[41]



sin hablar, y todo me apoyé



al duque mío, y los ojos a él dirigí.



 



Él comenzó: “Hijo, sigue mis pasos:



volvamos atrás, que por acá baja



este camino hasta el punto más bajo”.



 



La madrugaba avanzaba sobre la hora matutina



que huía adelante, así que desde lejos



vi el tremolar de la marina.



 



Íbamos por un solitario plano



como hombre que toma una ruta perdida,



que le parece ir en vano.



   



Cuando llegamos allá donde la escarcha



pugna con el sol, para resistir en parte



donde, bajo la brisa, poco se disuelve,



 



ambas manos abiertas sobre la hierba



suavemente mi maestro puso:



al que yo, que entendí sus intenciones,



 



le ofrecí mi cara lacrimosa,



y todo me dejó descubierto



de ese color que el infierno me había cubierto.



 



Llegamos pues a la playa desierta,



que jamás vio navegar sus aguas



hombre, que regresar después fuera experto[42].



 



Aquí me ciñó como el otro quería:



¡oh maravilla! Que apenas él escogió



la humilde planta, igual renació



 



súbitamente allá donde la arrancó[43].












[1] Este primer terceto es toda una alegoría. Estamos en
mejores aguas (el purgatorio), y alza las velas
(nuevas energías) la pequeña nave de mi ingenio (mi
inspiración poética).





[2] Que deja atrás mar tan cruel (el Infierno).





[3] Dante imagina el Purgatorio como una isla perdida en el
océano, en el meridiano, pero en directa oposición al Infierno. Su
forma también es opuesta a la del Infierno: este es un embudo
revesado, mientras el Purgatorio es un cono con la punta (la cima)
dirigida hacia el Cielo, el bien supremo, el Paraíso. Toda la
poesía de esta segunda cántica es más alegre, en oposición a la
tristeza de la del inframundo.





[4] La poesía del Infierno (muerta en el sentido
metafórico).





[5] Calíope, la musa de la poesía épica. Dante acata la
costumbre de los poetas antiguos (y por tanto de Virgilio) de
invocar las Musas para obtener inspiración digna para narrar los
extraordinarios eventos que se producirán ante sus ojos.





[6] Las Picas eran las nueve hijas de Pierio, rey de
Tesalia, que retaron en el canto a las Musas y, derrotadas, fueron
transformadas en urracas, aves con voz áspera y desagradable. Mito
narrado por Ovidio en las Metamorfosis.





[7] Traducción lineal del texto dantesco. Hay comentaristas
italianos que interpretaron desesperaron como
despecharon, es decir, las Picas, orgullosamente, rechazaron
el perdón. Interpretación poco aceptable.





[8] El azul, color de la esperanza y color del zafiro
oriental, se podía percibir en el cielo sereno (en oposición al
cielo oscuro del infierno) hasta el horizonte.





[9] Nueva reiteración de la felicidad (deleite) por
encontrarse fuera del aura muerta del Infierno.





[10] Venere o Venus.





[11] Venere en conjunción con la constelación de los Piscis.
Son las primeras horas de la mañana.





[12] Si Dante está mirando el planeta Venus en el alba, está
mirando hacia este. Si vira la mirada a mano derecha significa que
mira hacia el sur.





[13] Hacia el polo sur, justamente.





[14] No puede haber alguna duda de que Dante se refiere a la
constelación de la Crux, o Cruz del Sur, invisible hoy en el
hemisferio norte por encima de los 34o N, es decir a la
altura de la ciudad de Jerusalén. Para verla enteramente hay que
bajar hasta el 25o N, casi a la altura de la represa de
Aswán en el alto Egipto. Muchos antiguos comentaristas italianos,
entre los cuales el Landino (1424-1498), sugieren ser esta una
alegoría de las cuatro virtudes cardinales (prudencia, justicia,
fortaleza y templanza). Y es comprensible, pues no habían tenido
noticia de la existencia de esta particular constelación, invisible
en el hemisferio norte por encima de los límites indicados desde
hace 5.000 años a causa de la precesión gradual de los equinoccios.
Aunque sea posible que el mismo Dante haya podido encontrar muy
cómodo el uso de esta alegoría (como en efecto hace más adelante),
es nuestra opinión que su cita, en este momento, es auténticamente
astronómica, por los siguientes motivos: Dante imagina haber pasado
del hemisferio norte (de donde entró al Infierno) al hemisferio
sur, donde se encuentra la isla del Purgatorio. Ahora bien, desde
el hemisferio sur la Cruz del Sur es entera y claramente visible.
El punto es por tanto otro: ¿cómo pudo Dante haber tenido
conocimiento, o noticia, de la existencia de esta particular
constelación? Respondemos: las fuentes de información no faltaban.
De Heródoto sabemos, y Dante debía saberlo, que naves mediterráneas
circunnavegaron África, y esos navegantes vieron la Crux. En la
época del poeta se sabe que navíos comerciales navegaron a lo largo
de la costa africana por lo menos hasta el golfo de Guinea. Dante
podría haber conocido muchos detalles astronómicos y climáticos
sobre los mares del sur por boca de los navegantes pisanos y
genoanos. Pero, ¿podría haberlos vistos y experimentado
personalmente? Confirma esta hipótesis su conocimiento de las
tormentas tropicales a las cuales se refiere en el final del canto
XXVI del Infierno.





[15] Esas estrellas sí fueron vistas por la primera
gente, no estrictamente en el sentido de los primeros hombres
del génesis, es decir Adán y Eva, sino porque los habitantes del
Paraíso, ubicado en el hemisferio sur sí pudieron ver la
constelación.





[16] El hemisferio septentrional es viudo por qué no
puede (privado) admirar esas estrellas. La referencia
astronómica es nuevamente clara y evidente.





[17] Volviendo la mirada hacia el polo norte.





[18] Siendo el alba, la constelación de la Osa Mayor había
ya bajado tras el horizonte. 





[19] Encontramos aquí a Catón de Útica (95-46 a. C.),
defensor de la libertad y de la república romana. Partidario de
Pompeyo durante la guerra civil, luego de la victoria de César
sobre su suegro en Farsalia, Catón intentó una fuerte resistencia
contra las tropas cesarianas, pero fue derrotado en la batalla de
Tapso. Con tal de no caer bajo César, Catón prefirió suicidarse el
12 de abril del 46 a. C. Dante tenía una gran admiración para
Catón; por este motivo no lo coloca en el Infierno (entre los
suicidas) o en el Limbo (entre los que no conocieron a Jesús,
siempre en el Infierno): prefirió ponerlo como custodio en la
entrada del Purgatorio (es decir afuera del mismo) de esta manera
condenándolo y al mismo tiempo absolviéndolo.





[20] Ahora sí, Dante utiliza las cuatro estrellas de la
constelación de la Cruz del Sur como alegoría de las cuatro
virtudes cardinales.





[21] Catón se sorprende en ver dos supuestas almas
condenadas huídas del Infierno.





[22] Los blancos pelos de su barba.





[23] Grutas va por círculos del Purgatorio.





[24] Lo puso de rodillas ante Catón.





[25] Beatrice, obviamente.





[26] No puede mi deseo oponerse al tuyo
(deseo, ver dos líneas arriba) que me pide que te explique…





[27] Este señor (Dante), todavía no ha muerto (aún
no vio su última noche).





[28] Fue tan cerca de la muerte.





[29] La libertad que él va buscando y que es tan amada, como
sabes bien tú que por ella rechazaste la vida.





[30] El día del juicio final.





[31] El Limbo.





[32] Lucano, en la Pharsalia, narra la historia de Marcia,
esposa de Catón: virgen todavía se unió a él y de él tuvo hijos.
Pero abandonó su amor para casarse con Ortencio, con el cual 
tuvo otros hijos. Muerto Ortencio, Marcia, viuda, volvió donde
Catón y le rogó: “acéptame como tu mujer, por dos razones: la
primera, que yo muerta se diga de mí que fui esposa de Catón; y la
segunda, para que se diga que tú no me rechazaste, sino me
aceptaste con buen ánimo”. Catón la aceptó.





[33] Con su memoria.





[34] Los siete círculos del Purgatorio.





[35] Cuando Virgilio habrá terminado su misión de acompañar
a Dante.





[36] Mientras estuve en vida.





[37] El Aqueronte.





[38] El rostro de Dante.





[39] Un junco sin hojas, simbolizaba la humildad.





[40] Al guardián del Paraíso.





[41] Por todo este tiempo Dante permaneció de rodillas.





[42] Sugiere Ulises que sí pudo volver a su isla. Ningún
otro hombre, llegado aquí, pudo volver a su casa.





[43] Metafora: la Gracia Divina, de la cual desciende al
hombre la virtud de la humildad, es inagotable.








CANTO
II


Canto segundo, en el cual se trata de la primera calidad, es
decir del gusto de la vanidad, en el cual pecado los involucrados
son castigados propio afuera del purgatorio en un espacio, y entre
estos pecadores encuentra a Casella, hombre de corte.



  



Ya el sol al horizonte llegaba



cuyo círculo meridiano techa



Jerusalén con su punto más alto[1];



    



y la noche, que opuesta a él gira,



salía del Ganges[2] fuera con las Libras,



que le caen de las manos cuando le cubre;



 



así que las blancas y violetas mejillas,



allá donde yo estaba, de la bella Aurora



por la demora se hacían anaranjadas[3].



 



Estábamos nosotros aún en la playa,



como gente que piensa en su camino,



que va con el corazón y con el cuerpo demora.



 



Y de repente, como cuando cerca del amanecer,



por los grandes vapores Marte ruboriza



allá en el ponente sobre el nivel marino,



 



así apareció, y me parece verla aún,



una luz por el mar venir tan rápida,



que su moto ninguna ave iguala.



 



Como yo por un momento retiré de él



el ojo, para preguntar al duque mío,



volví a verlo más luminoso y definido.



 



Luego, por cada lado suyo apareció



algo, no sé qué de blanco, y por debajo



a poco a poco otro de él salió.



 



Mi maestro aún no decía palabra,



mientras que de los primeros blancos aparecieron alas;



entonces, cuando reconoció el galeoto[4],



 



gritó: “Baja las rodillas.



Aquí está el ángel de Dios: une las manos;



ahora sí verás de tales oficiales.



 



Ves que desdeña los argumentos humanos,



así que remo no quiere, ni otro velo



que sus alas en playas tan lejanas.



  




Ves cómo las tiene derechas hacia el cielo,



tratando el aire[5] con las eternas plumas,



que no mudan como el mortal pelo”.



     



Pronto, como más y más hacia nosotros venía



el ave divina, más claro aparecía:



por lo que el ojo, de cerca, no lo sostuvo,



    



sino lo bajé; y ese vino a la ripa



con un barco ligero y esbelto,



tanto que el agua nada le cubría[6].



 



En la popa estaba el celestial timonero,



tal que aparecía beato aún descripto[7];



y más de cien espíritus adentro sentaban.



 



“In exitu Israel de Aegipto”[8]



cantaban todos juntos en una voz



con todo lo que en ese salmo está escrito.



 



Luego les hizo el signo de la santa cruz;



y ellos se postraron todos en la arena:



y él se fue, como vino, veloz.



 



La gente que quedó allí, salvaje[9]



aparecía del lugar, remirando en torno



como aquel que cosas nuevas enfrenta.



 



Por todo lado saetaba la luz del día



el sol, que había, con los rayos resplandecientes



quitado del cielo el Capricornio[10],



 



cuando la nueva gente levantó la frente



hacia nosotros, diciéndonos: “Si vos sabéis,



muéstrenos la ruta para ir al monte”[11].



 



Y Virgilio repuso: “Vos creéis



quizá que somos expertos de este lugar;



pero nosotros somos peregrinos como vos.



 



Llegamos hace poco, antes de ustedes,



por otra vía, que fue tan áspera y fuerte,



que subir ahora nos parecerá un juego”.



 



Las almas, que se habían dado cuenta de mí,



por mi respiro, que yo estaba aún vivo,



sorprendidas, palidecieron[12].



 



Y como un mensajero que trae olivo



cautiva gente para escuchar lo nuevo[13],



y de apiñarse ni uno se muestra esquivo,



 



así en mi cara se fijaron aquellas



almas afortunadas, todas juntas,



casi olvidando de ir a purificarse.



 



Vi a una de ellas adelantarse



para abrazarme, con tan grande afecto,



que me inspiró hacer lo mismo.



 



Oi sombras vanas, ¡fuera que en el aspecto[14]!



Tres veces tras de ella las manos encerré,



y tantas me volví con ella al pecho[15].



 



De maravilla, creo, me pinté;



pues la sombra sonrió y se retiró,



y yo, siguiéndola, adelante avancé.



 



Suavemente me dijo que desistiera[16];



entonces reconocí quién era, y le rogué



que, para hablarme, un rato demorara.



 



Repuso: “Así como yo te quise



en el cuerpo mortal, así te quiero suelta[17]:



por eso espero; pero tú ¿por qué vas?”.



 



 “Casella[18] mío, para volver nuevamente



allá de donde yo soy, hago este viaje”,



dije yo, “pero tú ¿por qué tanto tiempo perdido[19]?”.



 



Y él a mí: “Ningún castigo se me ha hecho,



sino que aquel que lleva cuando y quien le gusta,



más veces me ha negado este pasaje;



 



porque del justo querer lo suyo se hace:



sin embargo, desde hace tres meses él ha recibido



a quien quería entrar, con toda paz[20].



 



Por lo cual yo, que estaba en la orilla, esperando,



donde el agua del Tiber se sala[21],



benignamente por él fui recibido.



 



A esa boca ahora dirigió su ala



porque siempre aquí se reúne



quien hacia el Aqueronte no se cala[22]”.



 



Y yo: “Si nueva ley no te quita



memoria[23] o uso al amoroso canto



que me solía quitar todos mis dolores,



 



con eso te complazca calmar un poco



mi alma que, con su persona



viniendo aquí, ¡está sin aliento!”.



 



“Amor, que en la mente me razona…[24]”



comenzó él, entonces, tan dulcemente,



que la dulzura aún adentro me suena.



 



Mi maestro y yo y esa gente



que estaba con él pareció tan contenta,



como si a nadie le tocase algo más en la mente.



 



Nosotros estábamos todos fijos y atentos



a sus notas, y de repente el viejo honesto[25]



gritando: “Qué pasa, espíritus lentos?



 



¿Qué negligencia, qué demora es esta?



Corréis al monte a libraros del escollo[26]



que les impide ver a Dios”.



 



Como cuando, cosechando avena o paja,



las palomas reunidas en la pastura,



quietas, sin mostrar el usual orgullo,



 



si aparece algo de que ellas tengan miedo,



súbitamente dejan caer el bocado,



por ser apresuradas por mayor tema,



 



así vi yo esa mesnada fresca



dejar los cantos, y huir hacia la costa,



como hombre que va, ni sabe donde salga;



 



ni nuestra partida fue menos presta.












[1] En el hemisferio austral, donde se encuentra el
Purgatorio y donde Dante imagina encontrarse, el sol está saliendo
sobre el horizonte astronómico, cuyo meridiano, uniendo los polos y
cruzando el ecuador, cubre (techa) Jerusalén con su punto
más alto (con su zenit). Dante imagina, entonces que el
Purgatorio se encuentre a las antípodas de Jerusalén. Y como Dante
imagina esta ciudad situada en el punto medio del hemisferio
boreal, y el Purgatorio en el punto central del hemisferio austral
(donde está el polo sur), resulta que Jerusalén y el Purgatorio
comparten el mismo horizonte astronómico.





[2] De la misma manera, pero en sentido horizontal, Dante
imagina que Jerusalén y las fuentes del Ganges compartan el mismo
horizonte. Si en Jerusalén es noche, en las fuentes del Ganges sale
el sol. Si en Jerusalén se observa la constelación de Aries, en las
fuentes del Ganges se observa la Libra. Y cuando la noche cubre el
Ganges, las Libras caen detrás del horizonte (le caen de las
manos). 





[3] En el hemisferio boreal, como en el austral, cuanto más
el observador se encuentra hacia los polos por encima de los
trópicos, el alba dura más tiempo que en el ecuador y el horizonte
se colora del azul oscuro al rojo anaranjado, al amarillo y al
celeste claro. Otra sorprendente notación astronómica que sólo
quien la ha observada personalmente puede describir.





[4] El timonero.





[5] Moviendo el aire.





[6] Es el barco que transporta las almas al Purgatorio y no
tiene peso, por tanto entra poco o nada en el agua.





[7] Tal que sólo al describirlo aparecería beato.





[8] Es el principio del Salmo XCIII: “Cuando Israel salió de
Egipto…” que antiguamente se solía cantar cuando se transportaba el
cuerpo de un difunto hacia un lugar santo. Dante no utiliza esta
alegoría casualmente: antes, es una decisión causal y teleológica,
una anagogía, y quiere significar su salida de Florencia (el
Infierno) y su liberación hacia lugares santos (todas las
ciudades donde residió, fuera del territorio de la Iglesia).





[9] Ajena al nuevo lugar donde se encuentran, como un
extranjero (un salvaje) en tierra desconocida.





[10] Pasadas las seis de la mañana la luz del día elimina
del cielo la visión de las estrellas.





[11] Las almas, desorientadas, aún no se han dado cuenta que
Dante es un ser vivo.





[12] Sólo ahora las almas se dan cuenta que Dante es un ser
vivo, por verlo respirar.





[13] En Italia, en ausencia de palmas, se usa una ramita de
olivo para anunciar la buena nueva (la resurrección de Jesucristo).





[14] Las almas son inmateriales e impalpables, pero tienen
el aspecto de los seres vivos.





[15] Dante abraza con afecto esta alma, pero aún no la
reconoce.





[16] Que parara y al mismo tiempo que calmara.





[17] Así como te quise cuando tenía cuerpo mortal, te quiero
ahora, suelto de aquel.





[18] Músico, del cual se tienen pocas noticias. Puso en
música algunas poesías de Dante.





[19] Casella evidentemente había muerto desde algún tiempo.
Dante se sorprende que sólo ahora llegue al Purgatrio.





[20] Tres meses antes del viaje de Dante al Infierno, es
decir en la Navidad de 1299, el Papa Bonifacio VIII estableció con
una Bula que también los que habían muerto antes de esa fecha, aún
sin pagar la indulgencia, podían ser admitidos al Purgatorio y
sanar sus pecados. De esta manera terminó la espera de Casella.





[21] Donde el río Tiber desemboca en el mar.





[22] Todas las almas que no iban al Infierno (al
Aqueronte) se reunían en la desembocadura del Tiber
esperando ser trasladadas al Purgatorio.





[23] Si tu nueva condición de alma purificanda no te
impide recordar… Recordemos que en el Paraíso corre el río
Leté, que causa el olvido completo de lo vivido.





[24] Es la primera estrofa de una canción compuesta por
Dante en torno al 1294 y que Casella puso en música.





[25] Catón está siempre allí presente.





[26] El peso de los pecados que deben ser purificados.








CANTO
III


Canto III, en el que se trata de la segunda calidad, es decir de
aquellos que por causa de alguna violencia que sufrieron, tardaron
desde ese momento hasta el final de sus vidas en arrepentirse y
confesar sus errores, así como aquellos que mueren en contumacia de
la Santa Iglesia, descomulgados, que son castigados en ese piso.
Como ejemplo de tales pecadores nombra entre ellos el rey
Manfredi



  



Ocurrió que la repentina fuga[1]



dispersase aquellos por la campaña,



dirigidos hacia el monte donde la razón castiga,



 



yo me acerqué a mi fiel compañía:



¿cómo hubiera podido sin él correr?



¿quién me hubiera podido subir por la montaña?



    



Él me pareció de sí mismo remordido[2]:



o digna consciencia limpia,



¡cómo te es pequeño fallo amargo remordimiento!



 



Cuando sus pies dejaron el apuro



que despoja del decoro todo acto,



mi mente, que previamente estaba cerrada,



 



el intelecto abrió, tan vago estaba,



y volví el rostro hacia el monte



que hacia el cielo más alto emergía.



 



El sol, que detrás flameaba rojo,



roto estaba delante mi figura[3],



pues tenía en mí el apoyo de sus rayos[4].



 



Yo me viré a un lado con el miedo



de ser abandonado, cuando vi



delante de mí sólo la tierra oscura[5];








y mi consuelo: “¿Por qué aún desconfías?”,



comenzó a decir todo virado;



“¿no me crees contigo y que te guíe?



 



Oscurece allá donde está sepultado



el cuerpo con que yo hacía sombra[6];



Nápoles lo tiene, de Bríndisi se quitó[7].



 



Ahora, si delante de mí no hay sombra,



no te sorprendas más que de los cielos[8],



que el uno al otro ningún rayo oculta.



 



A sufrir tormentos, calores y heladas



símiles cuerpos la Virtud dispone



que, cómo lo hace, no quiere que a nos se devele.



 



Loco es quien espera que nuestra razón



pueda entender la infinita vía[9]



que tiene una sustancia en tres personas[10].








Contentéis, humana gente, del “que”;



porque, si hubieseis podido ver lo todo,



no hubiese sido necesario que María generase[11];



  



y veréis desear sin esperanza



aquellos a los que se les contentara todo deseo,



lo que eternamente ahora les es prohibido[12]:



 



yo digo de Aristóteles y Platón



y de muchos otros más”; y aquí bajó la frente,



y nada más dijo, y quedó turbado[13].



 



Llegamos entre tanto al pie del monte;



aquí encontramos una roca tan áspera,



que en vano serían para tanto nuestras piernas listas



         



Entre Lérici y Turbía[14], la más escarpada,



la más rota ruina, sería escalera,



comparada con esta, ágil y abierta.



    



“Ahora, ¿quién sabe de qué lado la costa cala[15]”,



dijo mi maestro parando el paso,



“tal que aún quien no tenga alas pueda subir?”  



 



Y mientras que él, teniendo el rostro bajo



examinaba mentalmente el camino,



y yo miraba arriba, en torno al cerro,



 



por mano izquierda apareció una gente[16]



de almas, que moviendo los pies hacia nosotros,



y no parecía, tan venían lentos[17].



 



“Levanta”, dije yo, “maestro, tus ojos[18]:



aquí viene quien nos dará consejo,



si tú mismo no lo puedes tener”.



 



Miró, entonces, y con libre ánimo[19]



repuso: “Vamos para allá, que ellos vienen despacio;



y tú, refuerza la esperanza, dulce hijo”.



 



Estaba todavía lejos ese pueblo[20],



digo yo, después de nuestros mil pasos,



cuanto un buen lanzador alcanzaría con la mano,



 



cuando se arrimaron todos a las duras rocas



de la alta ripa, y quedaron parados y estrechos,



como mirando, quien duda, permanece[21].



 



“O bienafortunados, o espíritus elegidos”,



comenzó Virgilio, “por esa paz



que yo creo que por ustedes todos se espera,



 



díganos dónde la montaña es más suave,



sí que sea posible ir hacia arriba;



porque perder tiempo a quien más sabe, más duele”. 



 



Como las ovejitas salen del encierro



por una, por dos, por tres, y las otra siguen



tímidamente con el ojo y el hocico bajos;



 



y lo que hace la primera, las otras hacen,



arrimándose a ella, si ella para,



sumisas y quietas, y el por qué no saben;



 



así vi mover y venir la cabeza



de esa afortunada manada, entonces,



casta en el rostro y en el andar honesta.



 



Como aquellos que antes vieron rota



la luz en tierra por mi lado derecho,



así que la sombra iba de mí hasta la roca,



 



pararon, y retrasaron un poco,



y todos los demás que les seguían,



sin saber el por qué, hicieron lo mismo.



 



“Sin que me lo pregunten yo les confieso



que este es cuerpo humano que ustedes ven;



por lo que la luz del sol en tierra es rota.



 



No os sorprendéis, pero creéis



que no sin virtud que del cielo venga



trate yo de superar esta pared”.



 



Así el maestro; y esa gente digna



“Volvéis”, dijo, “y sigan adelante, entonces”,



con los dorsos de las manos haciendo seña.



 



Y uno de ellos comenzó: “Quien sea



que tú seas, así yendo, vuelve el rostro:



pon mente, si allá[22] jamás me viste”.



  



Me viré hacia él y le miré fijo:



rubio era y de bello y gentil aspecto,



mas una de las cejas un golpe tenía partida.



 



Cuando yo humildemente negué



de haberle jamás visto, él dijo: “Ahora mira”;



y mostró una herida en cima al pecho.



 



Luego, sonriendo, dijo: “Soy Manfredi[23],



nieto de Constanza emperatriz[24];



y te ruego que, cuando regreses,



       



vayas donde mi bella hija[25], genitora



del honor de Sicilia y de Aragón,



y le cuentas la verdad, si otra cosa se dice.



 



Luego que tuve rota mi persona[26]



por dos puntas mortales, me rendí,



llorando, a aquel que de buen grado perdona[27].



 



Horribles fueron los pecados míos;



mas la bondad infinita tiene tan grandes brazos,



que recibe a aquel que a ella se dirige[28].



       



Si el pastor de Cosenza[29], que a la caza



de mí fue puesto por Clemente, entonces,



hubiese en Dios leído esta cara,



 



los huesos de mi cuerpo aún estarían



cerca del puente junto a Benevento,



bajo la guardia de la grave mora.



 



Ahora los baña la lluvia y mueve el viento



fuera del reino, casi cerca del Verde,



donde él los trasladó en la oscuridad.



 



Por su maldición sí no se pierde,



que no pueda volver, el eterno amor,



mientras que la esperanza tenga la flor del verde[30].



 



Y es verdad que quien en contumacia muere



de la Santa Iglesia, aunque al final se arrepiente,



debe estar de esta orilla afuera,



 



por el tiempo que él haya estado, treinta[31],



por su presunción excomulgado,



a no ser que ese decreto se reduzca en virtud de las buenas
preces[32].



 



Mira si por acaso me puedes contentar,



revelando a mi buena Costanza,



cómo me has visto, y hasta de esta negativa;



 



porque aquí, gracias a los de allá, mucho se avanza.












[1] Recordemos que al final del canto anterior las almas,
reprochadas por Catón, corrieron precipitosamente por la campaña
dirigiéndose a la montaña.





[2] Dante y Virgilio estaban (ver últimos cinco tercetos del
canto anterior) absortos y distraídos escuchando el canto de
Casella. Ahora Dante percibe que Virgilio se ha remordido por
haberse dejado llevar por esa música.





[3] La sombra que el cuerpo (vivo) de Dante proyecta en el
suelo.





[4] Los rayos del sol encuentran un obstáculo (apoyo)
en el cuerpo del poeta, mientras las almas no proyectan ninguna
sombra.





[5] Dante teme injustificadamente estar solo, pues no ve la
sombra de Virgilio.





[6] Virgilio explica: los espíritus no hacen sombra, como
ocurre con los cuerpos vivos.





[7] Virgilio murió en Bríndisi, pero su cuerpo fue
trasladado a Nápoles, donde hoy reposa.





[8] Como los cielos no se hacen sombra el uno con el otro,
de la misma manera las almas no hacen sombra (el uno al otro
ningún rayo oculta).





[9] Manera de obrar.





[10] La Trinidad. Así como para la mente humana es difícil
entender la esencia trina de Dios, es difícil entender su manera de
obrar.





[11] Si los hombres hubiesen conocido todo (ver lo
todo) no hubiera sido necesario que Cristo viniera al mundo.





[12] En otras palabras: si al hombre se le concediera de
antemano todo conocimiento viviría infeliz.





[13] Virgilio se incluye (y de muchos otros más)
entre los más grandes pensadores de todos los tiempos
(Aristóteles y Platón), y baja la cabeza, quedando turbado,
temiendo aparecer soberbio con Dante.





[14] Lérici, en territorio genoano, y Turbía (o Turbie),
cerca de Niza, son dos pueblos casi inaccesibles, encontrándose a
los pies de duras escarpadas.





[15] ¿Quién sabe por dónde la pendiente suaviza?





[16] Una multitud de almas.





[17] Venían tan lentos que no parecía que moviesen los pies.





[18] Virgilio está todavía cabizbajo, por eso no ha visto
llegar el grupo de almas.
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